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INTRpDyCCIOK 

La larga noche de Xas dictaduras parece irse evanescicndo en 

el subcontinente latinoamericano y las luces de la democracia 

tintinean tímidamente el horizonte cada vez más cercano. La 

singladura que o8 resta, lo sabéis mejor que nadie, está plagada 

de sinsEbores e incertidumbres ̂  y vuestro reto fundamental etj el 

de ser capaces de consolidar la democracia en un entorno que og 

eo extremadamente adverso. Ese gran ejercicio de cinismo 

colectivo que es la deuda externa se os ha traducido en una 

inmensa deuda social para con los sectores populares que por 

desgracia se unen en su espanto, y no en su amor,^ reivindicando 

un futuro más esperanzador. Vuestro gran reto es crecer. Pero 

no os basta con ello, tenéis que hacerlo en la medida suficiente 

como para que, al mismo tiempo, vayáis enjugando la deuda 

social^, sigáis transfiriendo, aún a pesar de las condonaciones 

que podáis arrebatar al sistema financiero, una parte de vuestros 

excedentes a los acreedores, y tRodernicáis vuestras estructuras 

productivas que se han resentido en esta década perdida. 

Tenéis que realizar el ajuste estruct^ de vuestras 

economías, pero vuestro ajuste, contrariamente a lo que os dicen 

los cancerberos de la ortodoxia económica, tiene que ser 

equitativo. En est© sentido, tenéis que transcender al debate 

' E & t o r psrafr»$ean<lo u n o o e a a dt B o r s e s d e d i c a d o a B u ^ n o » A i r e s . 

^ Ver P r e a l o 1 1 9 8 8 ) P e u d a S o c i a l . Orfiantíaclftn I n t e r n a c i o n a l d«l I r a b a j o . V e r t a a b i í n C u r b e l o , 
J. (19891 "la C r i s i s d« la D e u d a L a t i n o a B e r i c a n a : D e u d a E « t e r n ( r D e u d a S o c i a l ' P o n e n c i a 
p r e s e n t a d a en la V I H C o n v e n c i ó n C u r o p e a c o r el D e s a r a e N u c l e a r , V i t o r i a , Csoafia, 



"export-led" versus "import substitution" en tanto que ni uno ni 

otro se anclan en el contexto histórico actual. América Latina 

tiene que exportar para superar la restricción externa y, además, 

adquirir la tecnología necesaria para no desvincularse de loa 

flujos econóraicos internacionales» Pero esa extroversión no pude 

ahondar la brecha social por lo que ha de hacerse sobre la base 

de redistribuir renta, fundamentalmente a través de medidas que 

actúen sáobK-s el esnpleo y 1& producción y de políticas socialeo. 

lioa diferentes tipos de ajuste que se proponen para 

Latinoamérica van a tener un correlato espacial. En las páginas 

que siguen intentaremos reviesr las diferentes alternativas de 

política regional que serian compatibles con las diversas 

propuestas de ajuste sconémieo» 

Eli ESPACIO DE I^PGRESIVOS 

Alternativa 1_. El .Modelo Ató to Plat af ornas de 

En esta alternativa, el problema espacial queda subsumido en 

el más general del crecimiento económico nacional. Ante la 

obligación de generar excedentes de exportación que puedan ser 

transferidos a los acreedores, los planificadores se centrarán 

única y exclusivamente en la potenciación de la capacidad 

exportadora nacional. El modelo espacial de crecimiento nacional 

podría identificarse con la reproducción en cada país de un 



número reducido de pyitoforaa® de exportación, rolativaroonte 

aÍBladaa ñml reato d© la economía nacional. 

Eíi algunos casos serán los recursos naluraleo (minerales, 

bosquesí pesca, etc,} qui@!t®s integrarán ol polo exportador. 

Otra veces, el estado concodeífé toáe eiase da incentivos para que 

las empresas, ñaeional©0 y e x t r a njarse^ e© localicen en las 

platafortiias o ^onas ds 85«portaeión = AI capital extranjero se le 

permitirá operar en divissB y ss I© proporcionarán mecanismos de 

conversión (swap) para abaratar sus inversionos, vendiéndoao por 

contra la ficeiéa de q u e e l p e í s r®due© BU deuda externa. No es 

de desdeñar la posibilidad tí© qiíB aparaasan mecanismos de 

"bicicleta" por los cuales las divisas salen y entran, 

convenientemente amplificadas, sn el país a través del mecani-gmo 

de la conversión y los mercados secundarios de deuda. 

La puesta en práctica de eote modelo de ajuste exige una 
f»iíi-rt«» fgan t-r-.-̂  1 "t •yar'-s An Hí» Ir jsl K.2Í.Í £ , oomot ióndooo loo 

Intereses de loa agentes indiviáiisies a las directrices del 

gobierno central. Las administraciones locales y/o regionales 

serán, a lo sismo, los ejecutcrsE de la política central, sin que 

se pueda hablar de que disfrutan poderee dd iniciativa o 

inmunidad.^ La política d© incentivos irá encaminada a favorecer 

a los sectores exportadores relegándose a un segundo plano 

cualquier apoyo a los sectores domésticos productores de bieneo 

^ Para u n d e j a r r o l l o íe e s t o » c o n c e p t o » ver Curl)elo, J. A n d i l u c j o : C r e c i a i e n t o r E q u i d a d 
( S e v í l i í : I n s t i t u t o de Oeiarrollo fiegloníl) { P P 6 I Í « 8 p u O l I c í c l í n l . Ver t8«t)ién C u f b e l o , ). 
(1 Í 8 & ) 'L b C u e « t i 6 n f?»9Íon«l: Una ü l t e n s l é n I n e i t a b l e de la R e s t r u c t u r a c i ó n del e s t a d o del 
Bienestir* en ínfortacjén .C9«ercÍ8l e.sj>»Ni«, 662. 



no transe.bl®fl en el wercado esstsrnoo Los flujos de importaciones 

estarán condicionados a flujo posterior ds exportaciones. 

De igual modo, I&b áQíñ&Rt&B eociales tienen que oer 

Bubsumidas &n el objetivo ds las exportaciones en un 

entorno fiscal precario. ¿^oá® ás acumu'i ación será lo que 

Main da Janvsry^ úoSizie cc:t.o y 

desarticulsáo. Le?; soeicír^b (¿íî oictECô r̂ e funcionarán bastante al 

margen áel resto ó® Ice s^cctoicsB cb la economía nacional, y ello 

sucederá tanto si se eKportsn productos priíT.arios o recursos 

naturales cosbc si es ciocrter: productos istanuf¿cturadoe, que como 

la experlencici de le; aer.-uestra; conllevan 

reducidas ligazones hacrls atrás an su proceso productivo. Los 

bienes áe ce;;):'.̂ ?.! s sen frecuentemente 

importados si permitiré® £ ass s-ecrasas exportadoras operar 

libremente en divifías y esr mírriEss Ies SKÍgsnciae legales o de-

facto de "compra rí.ECÍonEl" die i.nsüs;o3. Tcdo lo contrario, 

pudiera darse el esse d® qu?;, uaa vs?̂  d@scotitaóioe todos loo 

incentivos íiscslss y íía ;;íc1í»> íí© anürent® con 

severas restíriceiór:.©s eKte:c'ceB par:s la compra de los inputa y 

mercancxas necesar5,ss« Ss Kíás;;, en ei ca@o más que hipotético de 

que los bienes prodiícidos eK la plstsforwia de exportación se 

desvien para el consuroc nacional el quebranto para los 

productores nacional®® piaed© s®r considerable. 

* J e n v r y , A. ( 1 9 8 1 ) T h e J ? r B r j 0 n a _ u e | y q t L 8 As.erícB ( B 8 l t l « o r « : The J o h n 
Hopklnt ü n l v e r í l t y Prsas). 



s i bien laa actividadee exportadoras pueden ser intenaivaa 

en trabajo, ®1 tipo de ©inpieo gejíierado y las? retibuclones 

recibidas por los trabajadores no permitirán la expansión de la 

demanda producción a la exportación es 
contradictorio plente-sr -^sjoraB salasrislss o incrementos de la 

demanda interna Qise sólo b® fcifecl'^tciiríasii ©n mayores niveles de 

inflación y/o ea aienorae aKportablsa. Coraentarioo 

parecidas pcdríamoe ¡istjer c.X ¡raspeeto as les condiciones do 

trabajo, dándose agravante d© que fracuéntemente oe ofrece 

como atractivo paira 

de la platsforraa su inhibición 

de las ya de por ai áébilas reg*auier.taeiones sociales y 

laborales. Le?, política F I S C A L T I S J I © TJU© ser conservadora para no 

reducir el atractivo d© las plataforsias áe exportación o 

incrementar los costas de bienes sxportablíáS. A pesar de los 

cuantiosos beneficios f¿sc?:lss sansrelnisnts ofrecidos a las 

empresas que se localizar, an las plataformas de exportación, está 

bien documentada la práctica común, cía las empresas 

multinacionales de scbrevelorejr impos'tacionsss para, entre otras 

cosas, evadir impuestos. 

Finalmente, asta estrategie Cw ajuste económico es 

espacialmente^ d̂^̂  en tanto que no se establecen 

relaciones de complementariedad con el resto de las actividades 

nacionales. Las plataformas de exportación pudieran funcionar 

como verdaderos enclaves aislados del resto del territorio 

nacional, estableciendo sólo relaciones con las metrópolis 

centrales a través de los puertos y las fronteras. Es más, es 

posible que ante las perspectivas de empleo en las plataformas 



aumente el flujo de inmigrantes hacia las ciudades del entorno 

que se verán incapaces, dadas las restricciones fiscales que 

antes apuntábamos, de incrementar su oferta de bienes y servicios 

públicos. 

Alternatiya 2, El ModeloPopulistao de Desarrollo Regional 

End^en 

La alternativa anterior, que como hemos dicho era altamente 

centralizada, es difícilmente compatible con la consolidación de 

regímenes democráticos, toda vez que inhibe la articulación 

social al convertirse la extracción de excedentes de exportación 

en el objetivo primordial de la planificación económica y 

espacial marginando y funcionalizando al resto de los sectores 

sociales y regiones. Esta alternativa es el resultado de la 

imposición del proyecto político del sector financiero y los 

exportadores, con las bendiciones de las instituciones 

financieraB internacionales, y el soporte, probablemente de 

primera instancia, de las fuerzas armadas. 

Distinto al proyecto autoritario, pero con indudables puntos 

en común con este podríamos identificar otro proyecto de ajuste 

espacial, también basado en la ideología del "export-led growth", 

que llamaremos populista, y que a nivel teórico coincidiría con 

la escuela del desarrollo regional endógeno.^ 

^ Ver e n t r e o t r o s : V á í q u e r B a r q u e r o , A. ( H 8 8 l O e ^ s r r e J l o . U ( H í d r l d : P l r á i i d e ) ; F u b , G. 
( 1 9 8 3 ) P r e y « A ^ » .<1^ l a r d l o e n E u r o p a ( V a l e n c i a : I n s t i t u t o A l f o n s o el n a s n a n l a ) ; 



En afioa recientes y con el calificativo de endógeno, goza de 

gran predicamento, fundamentalmente en el aur de Europa,^ una 

reformulación del modelo exportador que, aceptando la primacía 

del ajuste externo, incluye una critica al contenido dependiente 

y desequilibrado de los enfoques más ortodoxos. La existencia de 

fuertes diferencias en las tasas de crecimiento regionales no 

sólo conllevan amplias dosis de ineficiencia al dejar sin 

explotar importantes recursos nacionales, sino que, además, 

afectan a la legitimación social del poder al segregar no sólo a 

la clase trabajadora sino también a las burguesías locales de loa 
(jX 1. uul Lî o £uiiCi«aiiiuiiLaXt:;a Jt:; a\juuiuXdv;XOki, 

Así, y manteniéndose la promoción de algunas plataformas de 

exportación de carácter nacional, se propondrá, a nivel de cada 

región individual, la reproducción del modelo exportador 

nacional, bajo la hipóteaio de que el crecimiento en una economía 

regional viene determinado por su capacidad para exportar, según 

la tradición de la teoría de la "base exportadora".^ El énfasis 

de la política regional deberá ponerse en la promoción, tendente 

a la eopecialización, de aquellas actividades en las cuales la 

RMn»ie9. A. 0*77) U J iT . i t JU^^ I I flullno); Iruteo, i. ( IMS) U i l t i n Model: 
Produetivt DtctfttrtlltitUn $«ciil Int««r«ti*n' *n CMbrl^yt J»urn»l •( Cefi^lS.!, i . 

^ D« htch* l i t t * r t i intinti «iplleir !•» bucnet r*»«tltk¿os tliun** r«ii»N«i M^ltnttint* 
tn4u»tri«ti{»4««, •fUei»ali«nte en Ettini e I t i l l i . Cn «it*s Ml t t» , rt«lon«i c«i« el f i i i 
yaUn«ttft« 1 Lt en Ci>aA«, « Véneto y Ckllli-Keiifn*, en I t i l i i , t«n »re(«ntt4i» coao 
élite» (tfe »M «ue htyi tuteret «ue titblin del le^elo CaUlifte. Ver Iruico, S, i l tt2) e i t ) . 

^ K c r t h , ( t t S i ) ' t e t i t U n T h e e r r »fld l e t l o n t l E c o n o t l c G r o w t h ' t n í w i r n i l ef f f ^ l t l c f l 
E c M Q i r . T S e N u t , C h , ( 1 1 5 * ) ' E « » 9 r t i i n d H e i l o n i l teefleite « r e v t h ' e n J j . W ! n f L . e l 
r o l l t j c i l í c o n » « r . « • ! é l ; « a r t h , 6. ( l » S t ) 'A « » » l r " e n J e u r o A l M f I M H m I vol 44. 
Ver t i t b i í n f e r l o f i , H. et i l t . (edi) ( l » 4 0 ) í e f l e n i , feiourtei.i#< 
J o h n HoDklni); U t e h i r d i s n , M. (1»7J) ?e»lon«! ...Crpyth. Theor|f (t .nirt»: BecntUen). 
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región revela ventaja^^ en tanto que las actividades 

residentes debieran responder de forma inducida. 

En eate empeño, y contrariamente a los enfoques iniciales de 

la base exportadora donde se hacía depender el dinamiomo 

exportador de las inversiones foráneas, se habla de estrategias 

de desarrollo basadas en iniciativas y recursos endógenos y 

mercados exógenos, entendiéndose por endógeno el uso completo, 

desde el lado de la oferta, de los recursos regionales: 

empresariado; mano de obrar tradición manufacturera; niveles de 

desarrollo social y técnico; proximidad (física y especialmente 

psicológica) a los mercados metropolitanos, etc.® 

Sin embargo, en sentido estricto, el adjetivo "endógeno" no 

es del todo correcto porque todo el lado de la demanda se 

considera exógeno, siendo la principal diferencia con respecto a 

la teoría de la base exportadora tradicional una cuestión de 

énfasis, en tanto que los capitales, empresas y recursos 

regionales (incluido el capital humano) pasan a desempefiar un 

papel mayor en el modelo^ al no considerarse factible el 

transplante de actividades que caracterizó en su día la política 

® ü n í c s r e c t e r l í t l c B coiün d e las r e g l o n e s q u e hon t e n i d o itiXo en el d e s a r r o l l o d e tu p o t e n c i a l 
e n d ó g e n o e s el p a p e l e s t r a t é g i c o d e t e i P e A a d o p o r el s e c t o r a g r í c o l a , c o i p u e s t o p r l n c l p a l i e n t e de 
e « p l o t o c l o n e í d e p e q u e ñ a s d l i e n s l o n e s , a l t a p r o d u c t i v i d a d , r p r o p i e d a d f a n l l l a r (o c o l e c t i v a ) . 
E s t a e s t r u c t u r a p r o d u c t i v a p r o v e e u n a b a s e s í l l d a d e B c u a u l a : l 6 n de c a o l t a l , o f e r t a s u f i c i e n t e de 
l a n o d e obra n o c o t p l e t a i e n t e p r o l e t a r i z a d a r r e c u r s o s e t p r e s a r i a l e s e i b r i o n a r l o s . El c a r á c t e r 
t u n c l o n a l i e n t e d u a l i s t a d e la f u e r r a de t r a b a j o es U p o r t a n t e p a r a e i p l i c a r el c o s t e d e l e i p l e o 
i n d u s t r i a l , ol t l e i p o q u e la r e l a c i ó n I n t i i a a g r i c u l t u r a - I n d u s t r i a e i p l l c s el c a r á c t e r 
d e s c e n t r a l i z a d o del Modelo ( u r b a n i z a c i ó n d i f u s a ) . P a r a el c o n c e p t o d e ' d u a l i s a o f u n c i o n a l ' , v e r 
de J a n v r r , A. ( 1 9 8 1 ) T h e A g r a r i a n Q u e s t i o n and Ref.or|,ls|,..in,Lailn....*^ ( B a l t l a o r e : Ihe ) o h n 
H o p k i n s U n l v e r s l t r P r e s s ) . 

' S a e n z d e B u r u a g a , 6. ( 1 9 8 * ) ' P l a n l f I c a c l f t n R e g i o n a l de ia T e c n o l o g í a r P o t e n c i a l E n d O g e n o ' e n 
1 nf or,• 8?,tí»p,„c..pn?r„<?.1,s,} .E sp.aflo.l a. 



de poloB^® o que se propone hoy con las plataformas de 

exportación. 

La hipótesis teórica central de lao propuestas de desarrollo 

endógeno es que existe una cierta flexibilidad a la hora de 

evaluar las ventajas comparativas, de modo que las regiones que 

antes quedaban al margen de la dinámica exportadora podrían 

asirse a ella siempre y cuando sean capaces de ofrecer un vector 

de precios en el mercado internacional que valorice los distintos 

elementos de la oferta de modo que la producción regional "eotó 

en mercado". El problema de la ausencia de crecimiento regional 

se reduce así a explicar (a) las causas por la que no se 

desarrollan las capacidades empresariales "latentes" en la 

región,^^ y (b) las razones por las que la región no ea atractiva 

para el capital "flotante" que busca nuevas localizaciones. 

Aquellas interrogantes se traducen, en términos prácticos en 

que las localizaciones no-centrales'^^ pueden tornarse 

competitivas. Para ello, el modelo proporciona una política 

Ver lo e x c e l e n t e ODortoclftn de C o r a g a l o , J.L. ( 1 9 7 2 ) ' H a c i a una R e v l » i 6 n de la T e o r í a de los 
P o l o i de D e s a r r o l l o ' en Rey U t a L i U n p i j e r L c a n O . ^ ^ ^ ^ ^ 2-

En el c o n t e s t o e u r o p e o , y en un s u t t n t i c o r e v l y a l a c r l t l c o del l i b e r a l i s m o , »e h a r á al E s t a d o 
del B i e n e s t a r , i l é s e i a c t a a e n t e a sus r e g u l a c i o n e s y c o n t r o l e s , r e s p o n s a b l e , v i é n d o s e e o i o 
e s e n c i a l e s p a r a el é i l t o del a o d e l o lo a u s e n c i a de ' d i s t o r s i o n e s de a e r e a d o ' en t a n t o q u e se 
p i e n s a que le c a p a c i d a d e a p r e s a r l a l l a t e n t e e s t é o p r i i l d a Por las e i c e s l v a s r e g u l a c i o n e s s o b r e el 
t r a b a j o y la p r o d u c c i 6 n y la o r e s l O n f i s c a l . Se c r i t i c a la p o l í t i c a r e a l o n a l o f i c i a l (que c o n el 
n o a b r e de r e e s t r u c t u r a c i ó n es una p o l í t i c a s e c t o r i a l con e f e c t o s e s p a c i a l e s ) p o r q u e p r o d u c e 
d i s t o r s i o n e s en los c o s t e s l o c o c i o n o l e s q u e o p e r a n a f a v o r d e las r e g l o n e s c e n t r a l e s y c o n t r a la 
t e n d e n c i a ' n a t u r a l ' de las e a o r e s a s a d e s p l a i a r s a h a c i a local I l a c i o n e s n o c e n t r a l e s . El pap e l 
del s e c t o r p ú b l i c o r e g i o n a l d e b i e r a ser, a d e a é s de a y u d a r al g o b i e r n o c e n t r a l a ' l i b e r a r ' el 
a e r e a d o , el de a p o y a r la e d u c a c i ó n i la I n n o v a c i ó n , fieiit>l 1 I t a r les r e l a c i o n e s l a b o r a l e s y 
p r o p o r c i o n a r a e j o r e s i n f r a e s t r u c t u r a s p r o d u c t i v a s , t o d o e l l o en un e l l a s de a u s t e r i d a d f i s c a l . 

^^ Vazquez Barquero, A. (1986) 'las Políticas Regionales de Ajuste y RelndustriallzaciOn' 
Ponencia presentada en la 12 Reunion de la Asociación Española de Clencle Regional, Ciceres. 
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regional baoada en un programa de reestructuración en defensa del 

capital, en el que, por una parte, el estado, sea a nivel central 

o regional, identifica las a c t i y i d ^ e x p o r t a ^ regionales y 

potencia la consolidación de un empresariado, local o foráneo, 

exportador,'^ para lo que, simultáneamente, concede ayudao y hace 

una llamada a los grupos sociales, y especialmente a la claeu 

obrera organizada, a aceptar una "nueva solidaridad", que incluye 

la redefinición del contrato social relegando sus largamente 

contenidas reivindicaciones en favor de las necesidades del 

capital. 

Para que el modelo pueda ser internamente compatible ue 

asume una sustitutibilidad entre los factores y una flexibilidad 

en la fijación de sus precios relativos que difícilmente puede 

darse en la realidad, especialmente en las regiones mác 

atrasadas. En este modelo se ha sustituido la competencia 

internacional por la interregional, y como en aquella el ajuote 

es, por necesidad y dadas las restricciones internas al ajuste 

suave de los factores, regresivo, en tanto que se basa en 

"disciplinar" los incrementos salariales y las "distoroiones" del 

mercado que puedan preterir o bien el surgimiento del 

empresariado shumpeteriano o el atractivo para el capital 

flotante. 

G o o d w i n , II. r D u n c a n , S, op cl t . d e f i n e n la p o l i t i c e reflional c o n o ' p e r s u a s i o n o p t l i U t a y 
peouefto s o b o r n o ' , 

' . . . e l l o s (los « o b l e m o s r e g i o n a l e s y l o c a l e s ) a n u n c i a n sus r e s p e c t i v o s a t r a c t i v o s , r 
p r o p o r c i o n a n s u e l o , e d i f i c i o s , e q u i o a a l e n t o s y a s e s o r í a p o r d e b a j o de su c o s t e . U 
e s p e r a n z a es que las p l a n t a s a d v i l e s ( f o o t l o o s e j s e l o c a l l z a r t n en a g ü e l l a A r e a c o n c r e t a , 
que las ra e i i s t e n t e s se e i p a n d l r & n , g u e se «enerarftn n u e v a s e a p r e s a s , y que t o d o e s t o 
Increaentarft el e a p l e o y r e g e n e r a r á le e c o n o a l a l o c s l . ' 
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Evidentemente el modelo de desarrollo regional endógeno 

tiene aspectos positivos nada desdeftables. Por una parte, ae 

reconoce que el desarrollo económico es un proceoo social on el 

que los diferentes agentes sociales y económicos tienen que jugar 

un papel; por otra, es más equilibrado espacialmente que la 

alternativa anterior al rechazar tanto las "catedrales en el 

desierto"^^ como el deGmembraraiento del territorio. Eo incluso 

posible que una estrategia de este tipo redujera las divergencias 

regionales agregadas en los indicadores macroeconómicos. Es, así 

mismo, una alternativa compatible tanto con la descentralización, 

pues presenta una lógica muy atractiva de intervención por parte 

de los gobiernos regionales, como con una aceptable articulación 

sectorial al presumirse que las empresas exportadoras regionales 

realizarán alguna compra de inputa en la región. Finalmente, la 

propuesta es coherente con los vientos dominantes en la política 

pública, lo cual es una importante ventaja para su éxito. 

No obstante, es una alternativa que probablemente no aporte 

ningún respiro a las reglones más retrasadas en las que, siendo 

realistas y con las inflexibilidades existentes en el sistema 

económico, difícilmente se podrá seguir la senda exportadora. La 

alternativa de desarrollo regional endógeno es, finalmente, 

socialmente desarticulada, y por tanto conservadora aunque quizás 

compatible con la democracia formal, al basarse su lógica en ser 

capaces de abaratar costes en aras a una mejor colocación de la 

producción regional-nacional en los mercados externos, siendo 

'' S a r a c í n o , P. ( 1 9 8 0 ) ' C a t t e d r a l l nel D c í c r t o ? ' en Non)..» Sud, vol 27. 
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pues estructuralmente incompatible con mayores niveles salariales 

y una mayor demanda interna. 

Hemos calificado esta alternativa de populista en cuanto que 

fácilmente contará con el beneplácito de las burgueaias y élites 

regionales, quienes se abrogarán la representación de los 

intereses globales de la región y se consolidarán como 

interlocutores fieles del capital financiero, nacional e 

internacional, y de los sectores exportadores. En reaúmen, 

podríamos decir que es una estrategia que ejemplifica lao 

inquietudes de varios analistas^^ en torno al carácter metonlmico 

y perverso de la política regional: ¿Es el objeto de la política 

regional la convergencia de los agregados, inclusive en términos 

per cápita, o es la reducción de las diferencias per cápita que 

se dan, además, en el espacio?. 

E L E S P A C I O D E L AJUSTE^yiTATIVO 

Al terna t 3. El Modelo Democrá^^^ 

Sin embargo, y quizás por desgracia, la validez del modelo 

d© desarrollo endógeno no es ni generalizable, especialmente para 

aquellas regiones que no presentan las precondiciones requeridas 

para su éxito, ni tendente a la reducción de las divergencias en 

la distribución de la renta, a pesar de abrirnos la puerta a la 

consolidación de los gobiernos regionales. 

Ver al respecto Gore, th. (19Í5) HltaMnj.In Jm^U (Londre»: Nethuen). Tsiblín Curbelo, 
J . o p c i t , ( p r ó i i t í DUbUcociín). 
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Las regiones atrasadas tienen generalmente un sector 

manufacturero débil y poco dinámico, su capacidad empresarial no 

es, desde luego, üu principal recurso, la formación de su fuerza 

de trabajo no es competitiva, y sus infraestructuras, tanto 

técnicas como sociales, no están bien desarrolladas. Por otra 

parte, es común que las regiones atrasadas no hayan resuelto sus 

problemas agrarios y que sus bifurcadas estructuras de posesión 

de tierra impidan la aparición de mecanismos reales que traduzcan 

las mejoras en la agricultura en despegues industriales.^^ 

En resumen, las actuales regiones atrasadas encuentran 

extremadamente difícil la articulación de su débil sector 

industrial con la economía internacional, dándose esta a un nivel 

subsidiario que es claramente incapaz de garantizar a los 

moradores de la región una calidad de vida aceptable. 

Históricamente, las regiones periféricas han sido proveedores de 

productos agrícolas, mano de obra y capital para las regiones 

centrales, no habiéndose dirigido la acumulación agraria hacia 

procesos de industrialización sino hacia la formación de una 

burguesía de carácter rentista.^^ Las actividades económicas 

desarrolladas en estas regiones para el mercado internacional 

(turismo, industria petroquímica, exportación agrícola, etc), eo-

Adeioís, y tn el c o n t e x t o de c u d s p a l s i n d i v i d u a l , Iss d i f e r e n c i a s en el c o s t e de la l a n o de 
obra de la r e o i ó n c o n r e s p e c t o • o t r a s r e o l o n e s n o son s u f i c i e n t e s para a l t e r a r d r a a S t i c a í e n t e 
iBs c o n d i c i o n e s d e c o m o e t i l i v l d a d . • 

An t e le e i l s t e n c l a de a l g u n o a c t i v i d a d e c o n ó i l c a d l n á s i c a , el c a p i t a l l o c a l va a b u & c a r su 
v B l o r l i a c l ó n a l l í d o n d e e n c u e n t r e un e s p a c i o r e a l p a r a p o d e r s e e i p r e s a r r d o n d e p u e d a a p r o p i a r s e 
de c i r c u n s t a n c i a s e f e c t i v a s de a c u a u l a c l t n , d e d i c á n d o s e g e n e r a l i e n t e a a c t i v i d a d e s que n o 
I n c l u y e n r i e s g o e a p r e s a r l a l . Ver al r e s p e c t o , C o n t l , 5 . ( 1 9 8 2 ) Ur T e r r i t o r i o s e n z a G e p g r e M a 
( B o l o n i a : 11 n u l l n o ) . 
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tián poco articuladas con )a economía local y son incapaces tanto 

de absorber una proporción de mano de obra significativa como de 

cambiar la estructura básica de la economía regional. De eota 

forma, con la llegada del capital externo, el capital local ae ha 

desplazado de la producción de bienes a la de serviciooi y a la 

búsqueda de oportunidades de lucro que omitan cualquier bauc 

productiva. 

En contraste con los modelos de desarrollo endógeno y base 
ift 

exportadora. Jane Jacobs ha argumentado en un libro muy suges-

tivo en el que cuestiona varias "verdades" del desarrollo urbano 

de los Estados Unidos, oue el desarrollo debe comenzar con una 

exitosa sustitución de importaciones, argumento que si hoy es 

difícil de apoyar por completo por cuanto la movilidad interre-

gional de loo factores es una realidad, nos recuerda que la posi-

bilidad de promover las exportaciones no depende del deseo de los 

planificadores regionales sino de las ventajas regionales compa-

rativas (naturales y creadas) y del poder político del gobierno, 

regional o nacional, para dotarse de los instrumentos políticos 

apropiados. 

En este punto es preciso ir un paso más allá de las 

propuestas de la alternativa anterior y plantearse la 

interrelación ajuste estructural-desarrollo económico desde una 

perspectiva estratégica e institucional. Anteriormente hemos 

hablado de que los países latinoamericanos van a tener que, 

simultáneamente, obtener excedentes en sus mercados exteriores y 

J í c o b t . ( 1 9 8 4 ) n U e » , {in<J the. Wealth.p.f. N í t l o n s ( N u e v n Y o r K ; R a n d o i M o u s e ) . 
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raequilibrar au maltrecha estructura social. Ea en este sentido 

donde la planificación regional juega un papel decisivo siempre 

que se articule con la planificación general: es preciso definir 

claramente campos de competencia para uno y otro nivel de poder; 

campos que contrariamente a lo que se propondría desde la 

alternativa anterior no tienen porqué confundirse. 
ciñéndouc'6 a uuHHtra preocupación primordial, el modelo de 

desarrollo, el gobierno central, una vez conseguidas condiciones 

favorables respecto a la deuda, debiera centrarse, siguiendo 

quizás la experiencia reciente do los países europeos durante el 

período de la reestructuración, en la planificación de aquellas 

actividades en las que el país en su conjunto se juega su 

competítividad y solvencia internacional: exportación para la 

captación de divisas que permitan tanto el relanzamiento de la 

economía como el pago, convenientemente menguado, de la deuda y 

puesta al día tecnológica. 

La contrapartida es que los gobiernos regionales ee 

encarguen de la reproducción social y del apoyo a lag actividades 

orientadas al mercado interno. No basta pues con descentralizar 

y reforzar los gobiernos regionales. Es imprescindible que ellos 

identifiquen sus ámbitos de actuación y no se conformen con ser 

meras correas de transmisión de las políticas nacionales. 

En relación al desarrollo de la base exportadora regional 

según sería propuesto en la alternativa 2, sería conveniente 
conflirtwrar ni'»«? ? 
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1- Las regiones, y especialmente las subdesarrolladas, no son 

3uficientementG fuertes para 'seducir' al capital interna-

cional o para controlar el comportamiento del mercado 

externo. Ejemplos de esta limitación pueden encontrarse por 

doquier si observamos la cantidad de "parqueo industriales" 

que fueron creados con fondos públicos y que han acabado en 

terrenos baldíos donde la hierba crece entre las grietas del 

pavimento. Por otra parte, y excepto en el caso de paises 

muy poderosos (y no puedo pensar en ninguna región), eo 

extremadamente difícil influenciar significativamente la 

estructura internacional de precios relativos. 

2- La demanda de inversiones por parte de las regiones de los 

distintos países, desarrollados o no, excede sustan-

cialmente el número de inversores disponibles. Por tanto, la 

relación entre ambas no es de igualdad sino que se inclina 

en favor de los propietarios del capital. En este sentido, 

seria interesante saber cuantas ofertas de subsidios y 

ayudas le son ofrecidas por los gobiernos centrales y 

regionales de todo el mundo a las multinacionales más 

pujantes cada vez que apuntan su interés en cambiar de 

localización o en expandir sus operaciones. 

3- Como demuestra la experiencia de los polos de crecimiento, 

una región exportadora puede ser incapaz de promover su 

desarrollo regional si no tiene un sistema económico interno 

articulado y si los recursos que en ella entran acaban, 
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multiplicados, abandonándola. En esta caso, loa riesgos de 

convertirse en un "enclave" son muy altos. 

4- La estrategia de desarrollo basada en explotar las ventajas 

comparativas temporales hace que la economia de una región 

sea altamente vulnerable a las fluctuaciones de la economía 

internacional, siendo, además, una estrategia cuyos in-

strumentos de política económica (principalmente la política 

de cambio) no están controlados por los gobiernos 

regionales, dando pié a una contradicción "de libro de 

texto" entre objetivos e instrumentos. 

5- Finalmente, nada garantiza que el proceso de crecimiento 

derivado de explotar las ventajas comparativas sea lo 

bastante significativo como para justificar la intervención 

dol gobierno regional. Esto es muy importante para la 

regiones con un abanico de opciones reducido, en las cuales, 

y respecto de sus actividades "competitivas" puede ocurrir 

que (1) esas actividades económicas ya estén siendo 

explotadas, (2) el coste de oportunidad no justifique la 

intervención, dadas las necesidades existentes, o (3) los 

pagos a loe factores no generen suficientes efectos de 

trickle-^ regional. 

Contrariamente, el gobierno regional puede tener más éxito 

en otras actividades diferentes de la atracción de capital inter-

nacional o la manipulación en el margen de las ventajas compara-

tivas regionales. Algunas de estas actividades pueden ser: pro-

moción de la participación, identificación de las prioridades lo^ 
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cales, selección de actividades económicas con elevados multipli-

cadores^^ regionales, promoción de iniciativas locales, creación 

de un sector público regional que sea activo, moderno y no buroc-

ratizado, orientación sectorial de las inversiones, promoción de 

investigaciones e innovaciones relevantes, adaptación de la 

formación profesional a las necesidades de las empresas 

regionales y de la cambiante división internacional del trabajo, 

y coordinación de pactos sociales. 

En este contexto, una verdadera estrategia de desarrollo 

endógeno debiera ser entendida como la intervención planificada 

del gobierno de una región en la constitución de una base 

económica que se apoye principalmente no sólo en los recursos e 

iniciativas locales sino también en el eventual dinamismo de la 

demanda regional y en la satisfación de las necesidades 

regionales, aspectos por los cuales se ha preferido el cali-

ficativo de equilibrado al de endógeno, que, por otra parte, 

hubiera inducido a confusiones conceptuales. 

Este modelo tiene, en parte, una lógica Kaleckiana en el 

sentido en que el necesario equilibrio entre la producción y ol 

consumo depende, en gran medida, de la distribución de la renta 

entre beneficios y salarios. Idealmente, la fuerza de trabajo 

debiera actuar no únicamente como un factor productivo sino tam-

bién como objeto de política pública, ya que su empleo productivo 

proporciona la base fundamental de la demanda regional. Los soc-

UJ lultlpllesdores reglonale» i« reliclonin Invírsiiente con fl tíiaflo de Its 'filtraciones' 
r (Jlrectíientí con la propenslén a con»ualr en la reglén lo» Inflresos adiciónale». 



tores clave del desarrollo regional, aquellos en log que se deben 

centrar los esfuerzos de la política de fomento regional, serán 

lo3 productores de bienes-salario^ y servicios sociales y 

colectivos en tanto que hacen un uso comparativamente más 

intensivo del factor trabajo que la producción de bienes de 

capital o artículos de lujo. Debido a que el consumo de bienes-

salario y servicios colectivos representa una proporción 

sustancial del consumo de los trabajadores, la rediotribución de 

la renta opera a favor del incremento en la producción de 

aquellos, lo cual requerirá, a su vez, la expansión del empleo. 

Al mismo tiempo, los encadenamientos sectoriales en su producción 

con relativamente altos, posibilitando por tanto un crecimiento 

más autosostenitío (un círcul©..yirtuoap que las estrategias 

extrovertidas anteriormente referidas. Finalmente, la producción 

de bienes-salario y servicios colectivos es menoo sensible a la 

restricción externa impuesta por la escasez de divisas. A largo 

plazo, y si correctamente planificada la definición de sectores 

clave, la estrategia permitirá a la economía regional ser capaz 

de competir en la arena internacional con la certeza de que la 

apertura al mercado externo no significa la desarticulación 

social y económica o la formación de enclaves. 

Una estrategia de desarrollo equilibrado promovida regional-

mente no excluye inversiones "exógenas" en la región y ello por 

dos razones, (1) porque el origen de la inversión regional es 

Le definición de ioi biíneí-ialorlo no e» nada rícll fn tanto que depende del taiano absoluto 
de la renta y de tu dUtribucifin en cada econonla concreta. *$1, lo que es un bien de lujo en un 
país jubdejarrollado --por ejeaplo, un coche-- puede »er un blen-sBiarlo en un país 
Industrialiiado. 
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relativamente secundario respecto a su localización sectorial y a 

la distribución de valor añadido entre los factores do producción 

que esta inversión genera; y (2) porque lag economiao regionales 

se caracterizan por la libre movilidad de capital por encima de 

loa límites regionales. En conjunto, las distintas alternativas 

de inversión debieran ser evaluadas de acuerdo con el valor 

añadido apropiado por los factores de producción y su consecuente 

distribución entre los hogares de la región, lo cual significa, 

ceteri que la región tendría que preferir las 

inversiones internas con altos ratios trabajo/capital y que 

contraten empleo de los sectores sociales más desfavorecidos, en 

tanto en cuanto la demanda que se origina desde estos estratos es 

süstancialmente distinta, con menos filtraciones al exterior, de 

la realizada por loa sectores de mayores ingresos. Por otra 

parte, para que la estrategia tenga éxito, la competencia 

interregional para atraer inversiones debiera mantenerse bajo 

control para impedir guerras entre regiones que benefician 

principalmente al capital.^ 

^^ En rtlaclén a la 'tlfbre* actual,por atraer la» nunca bien definidas inversiones en "alta 
tecnoloala' es iiportante recordar »iue la Idee de convertir a la regiones periféricas en centros 
productores de las «isaas es solo una Ilusión, La espaclalldad de la producción de nuevas 
tecnolooias «stA pricticaiente establecida r las regiones periféricas no pueden coRPetir ni con 
las áreas centrales ni con los países industrializados por pedazos sustanciales del pastel de la 
alta tecnología en ninsOn ei;tre»o del ciclo productivo. Y sin eabargo, la introducción de nuevas 
tecnologías en el proceso de producción de una irea especifica es lis que necesario, lo cual 
coaporta la coibinación de la capacidad de innovación e<l»tentt en la región --tanto a nivel de 
etpresas coto de las instituciones de investigación-- con la dotación regional de factores 
productivos. £n la introducción de tecnología se tiene que considerar la relativa escasez de 
•ano de obra o de capital, asi coto las relacione» sociales eilstentes en la reglón. Taabltn hay 
(jue considerar que lo alta tecnología consiste no sólo en producir chips sino taabién en 
lanlpular las seaillas para reducir los efectos perversos de las incertldutbres cllaóticas, y en 
este conteito es decisivo el papel de los gobiernos regionales en vincular los centros de in-
vestigación con los probleaas reales de la producción. Ver al respecto Gordon, R. y Kitball, l. 
ll<)66) Industrial Structure m l íhe High U c n o l o g r 
Industrr.. (University of California, Santa Crui: Silicon Valley Research Group, Working Peper, J) 



Con relación a los sectores exportadores (aquellos en loa 

quo la región tiene ventajas comparativas), el gobierno regional 

no debiera impedir sino, al contrario, apoyar claramente eu de-

sarrollo de acuerdo a las prioridades de la política económica 

regional y a las posibilidades económicas del presupuesto de fo-

mento, por lo que no es de extrañar que este apoyo sea más téc-

nico e institucional que financiero, ya que los sectores orienta-

dos a la exportación no son el principal foco de interés de la 

política regional. En general las regiones sólo presentan 

ventajas comparativas en unas pocas actividades, las cuales, y 

con frequencia, son también de interés para el gobierno central y 

el capital privado, de modo que si bien es cierto que el gobierno 

regional debiera planificar estas actividades en términos 

económicos y espaciales, hay, sin embargo, poco riesgo de que 

estas ventajas permanezcan inexplotadas. Por ejemplo, el turismo 

internacional será siempre una fuente primaria de divisas y, como 

tal, su promoción tiene un gran interés para el gobierno central, 

el cual, además, controla poderosos instrumentos para su desar-

rollo. Con la misma lógica, puede matizarse el apoyo a las em-

presas agroalimentarias de exportación. 

La estrategia de desarrollo equilibrado no es ni cerrada ni 

autárquica, sino que establece un orden de prioridades para la 

intervención del gobierno regional en la producción de bienes y 

servicios mientras considera que las fuerzas y flujos del mercado 

pueden regular las actividades productivas. Tampoco puede ser 

tenida como una estrategia de sustitución de importaciones, 

aunque intenta crear una base manufacturera regional. La 
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sustitución de importaciones sólo puede implementarse a nivel 

nacional ya que precisa instrumentos que no están al alcance de 

los gobiernos regionales, no siendo por tanto aplicables al 

modelo regional de desarrollo equilibrado las criticas hechas por 

varios autores a la sustitución de importaciones como estrategia 

nacional de d e s a r r o l l o . ^ ^ ^ nivel interregional, el libre 

movimiento de mercancías y la subordinación de la política de 

comercio regional a la nacional hacen posible argumentar que no 

hay razón para que los bienes-salario producidos en la región 

sean menos competitivos que los producidos en otras regiones. 

Del mismo modo, el hecho de que los cambios en la división 

internacional del trabajo afecten más a los sectores orientados a 

la exportación, cuya competitividad es medida por el mercado 

internacional, no implica el deterioro de la productividad global 

de la región. 

En términos reales, la estrategia de desarrollo equilibrada 

propuesta para los gobiernos regionales se basa en la coexisten-

cia de dos modelos de acumulación, uno, el equilibrado, sectorial 

y socialmente articulado, objeto de la política regional sjLricto 

sensu, y otro, el extrovertido, relativamente independiente de la 

pc>X£t;i«a <3o Écm^ntio del gobi c.i.-i-»o v c.gi'̂ î̂ cil • AjiiL/wo muvJc Xî a o'í 

hieran reforzar mutuamente ya que el éxito en la creación de una 

SegOn algunos de sut critico», lo» efectos a largo PIBÍO ÓT IB »u»tltucl6n D« liportaclcnes 
ton: deterioro de las balaníss eiternas, severas Inettclenclas, redueeltn del eapleo, 
intensificación del capital, inhibición de le industrialización, etc. Ver; lodaro, n. (1977) 
?c,!?Mlic..J!.ey«lm iNueva York; Longaan), Bhagwuti, J. I197B) Aníto.lL.jná 
C o M « M e M e | , . o f J i c h ^ ^ ^ ^ B a U l n g e r P u b . i i Krueger, A. 11978) 
UljerAlirptlpn .AttCJBlr.^ ealllnger Pub.l; Prebiíh, R. (1964) 'loward 
a New Trade Poller for Oevelopaent' en Proceeding of the U.N, Conference .pn .Jrííe «nd 
O?ve|op»enj, vol 2. 
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base económica regional debiera evolucionar en el sentido d© ex-

pandir esas actividades al mercado externo, mientras que las 

mejoras de gestión y productividad ayudarán a diversificar la 

economía regional. De alguna manera, la apertura al mercado ex-

terno debiera ser, siguiendo el argumento de Tiebout en su debate 

con North,^ el resultado de estructuras internas sólidas, en vez 

de una consecuencia de actividades voluntarietas desconectadas de 

la estructura económica regional. 

El éxito de la estrategia de desarrollo equilibrado debiera 

ser medido no sólo en términos de sus efectos agregados (óptimo 

de Pareto tradicional) sino también en relación a sus efectos en 

los diferentes grupos sociales. La importancia de las ci^estiones 

de distribución de la renta en e3 análisis de las políticas viene 

tanto de argumentos tecnocráticos — ¿ s e obtuvo la redistrución 

deseada? o ¿la demanda se comportó como se esperaba?— como de 

razones políticas, en tanto que (1) la expansión en la producción 

de bienes-salario y servicios colectivos depende de la capacidad 

de consumo de los sectores de renta media y baja, y (2) porque la 
<0> «S» X aL el & Á n d \ tK » A'•<;» «9 ¿ ^ ^ !L Ch X V-» V» V ̂  «A V V 

populares. Esto es más evidente si entendemos los programas de 

desarrollo como la materialización de los tensos equilibrios de 

intereses que dan legitimidad a los gobiernos. 

n Tiebout. Ch, 09 cit. 1956. Ver tikbitn refrrtnclts d« 28 nota de pit de página nú*ero 7. 




